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amiga Angela, una sevillana simpatiquísima, que, 

desde hace 2 años, trabaja con un proyecto de la 

AECI como lectora de español. Enseña español a los 

togoleses que lo desean y ella se siente feliz. Nos 

llevaron a un hotel sencillo, pero muy limpio y 

cómodo, donde dormiríamos 2 noches. 

Lomé es una ciudad extensa, abierta, de cara 

al mar, con calles y avenidas anchísimas, donde nada 

más llegar y ver a sus gentes, se te empiezan a abrir 

un sinfín de interrogantes. Acompañados de Jhon, 

Massoul y Sergio, amigos de Oihane y, ya amigos 

nuestros, dimos un recorrido por el mercado, lugar de 

comercio, pero también, lugar de encuentro, de 

relaciones y de una gran parte de la vida de la ciudad. 

A eso de las 7 ó 7.30 de la tarde del siguiente 

día, ya noche, llegábamos a Samaragou, sede central 

de nuestra estancia, después de casi diez horas de 

viaje en coche, prácticamente deshidratados por las 

temperaturas tan infernales que sufrimos en el 

camino, recorrido que daría para un libro. Una noche 

espantosa de calor, que, desde el día siguiente, 

instalados en el Centro Comunitario, se suavizaría 

muy considerablemente. Aquí fue nuestra casa hasta 

el final del viaje. 

 

CONTENIDOS: 

Lo primero de todo era cumplir con el 

protocolo, tan propio y tan arraigado en este tipo de 

sociedades: visitamos al jefe de Samaragou, al jefe 

del cantón de Baga, al Prefecto de Doufelgou, a la 

Policía Nacional y a la Gendarmería, todos muy 

acogedores y todos conocedores de nuestra presencia 

en la zona y, por supuesto, conocedores de la 

presencia de SOLMAN, representada en la persona 

de Oihane, desde los inicios de los proyectos. 

Después, todos ellos estarían en la gran fiesta de 

inauguración, celebrada el día 29 de mayo, a la que 

se unirían varios diputados nacionales, el procurador 

general del estado, y muchos de los hijos e hijas de 

Baga que están en otros lugares del país o, incluso, en 

países limítrofes, llamados “La Diáspora”. También 

participarían de la celebración el constructor de todos 

los centros, la hermana Josefina, religiosa que trabaja 

en Defalé, donde se encuentra el comedor infantil, a 

quienes visitamos y compartimos unas horas con los 

niños y una comisión de Sokodé, lugar donde en 

2007 colaboramos en la construcción de un puente, 

presidida por el imán Famah. 

Pero, previamente a la fiesta del “gran día”, 

participamos en otras 6 fiestas, una en cada uno de 

los 6 pueblos que componen el Cantón de Baga y, 

que por lo mismo, eran beneficiarios del proyecto: el 

primer día hicimos las inauguraciones de Koulinté, 

Kirgah y Maragou y el segundo día, Hounaou, 

Koudougua y Samaragou. 

En cada uno de los 6 pueblos se realizaron 

todos los ceremoniales que ellos acostumbran para 

estas ocasiones, aunque, a decir verdad, esta ocasión 

les sobrepasaba un poco a todos: al llegar la comitiva 

de SOLMAN a cada pueblo, nos esperaban las 

autoridades y, antes de nada, para reconciliar los 

espíritus de los blancos y los negros, se sacrificaba un 

gallo y se marcaba una línea de sangre, que, a 

continuación, una mujer, símbolo de paz y sosiego, 

borraba con agua. A esta ceremonia le seguían todos 

los discursos de protocolo, incluidas las palabras del 

presidente de SOLMAN con intermedios de danzas 

autóctonas, llenas de ritmo y de fuerza, una ofrenda 

de regalos a los miembros de la comitiva, corte 

oficial de cinta, paseo por las instalaciones y comida 

de hermandad, acompañada siempre de cerveza de 

sorgo, elaborada por ellos mismos. 

El proyecto está prácticamente terminado a 

falta de los últimos retoques y a falta de terminar la 

electrificación. Resultaba una verdadera gozada ver, 

sobre todo, las caras de las mujeres cada vez que 

visitamos un pozo: “es que el agua es la vida” nos 

decían, lo mismo de los centros comunitarios y la 

electrificación, que, sin duda, les reportarán tantas 

posibilidades y oportunidades. 

 

 
 

REUNIONES Y REFLEXIONES: 

Dedicamos un día entero, incluida comida, a 

convivir con nuestra contraparte, el grupo Gad Baga. 

En casa de Alí y Alice, matrimonio y miembros del 

grupo los dos, compartimos una sabrosa comida y 

tuvimos oportunidad de intercambiar varios puntos 

de vista y buscar soluciones a algunas cuestiones que 

había pendientes.  

(continúa en la página 6) 
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